





AÑO XIII 
REDACCION, ADMINISTRACION a IMPRENTA 
DRAGONES 31 Y 33, 








ll 





EL CINEMATOGRAFO DEL PUEBLO 
CLE CINEMA DU PEUPLE)> 


Con un éxito extraordinario se celebró la fiesta del aniversario de la Comuna 
en París, el sábado 28 de marzo, en el Palais des Fétes de la rue de Saint-Martin. 


La espaciosa sala de espectáculos estaba repleta de público. Más de dos mil 
personas asistieron a la fiesta, y un centenar de familias tuvieron que regresar a 
sus casas al leer el fatídico cartelito: «No quedan billetes». 

Entre la concurrencia había una verdadera legión de viejos guerreros de la 
Comuna, revolucionarios tenaces que fueron y que seguirán siéndolo hasta lá 


muerte, a pesar de su avanzada edad, porque llevan en ellos el soplo imperecedero 
de las luchas entre las barricadas . . . 


El golpe de vista era conmovedor: todos agrupados, con sus cabecitas blancas 
y sus facciones endurecidas por las implacables arrugas de la vejez, los «viejos de 
la Comuna» ocupaban las primeras filas de asientos de la sala. 

Sus nombres corrían de boca en boca entre la abigarrada mulútud de espec 
tadores, y cuando la primera salva de aplausos resonó en la sala, aquellos héroes 
de la Revolución se extremecieron de agradecimiento, y de sus ojos brotaron 
lágrimás de alegría: llanto de consuelo, al ver que todavía hoy el pueblo parisién 
recuerda a los que un día combatieron por su libertad y vieron caer a su lado, 
segados por el plomo de la soldadesca, a un sinnúmero de hermanos de lucha . . . 

¿Sería capaz de imitarles ese mismo pueblo que les admira? . . . 


Hé ahí lo que debieron pensar los viejecitos de la Comuna de 1371. 


* 
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Empezó el espectáculo con la proyección de un /3/m documentario tomado 
por el Cinéma du Peuple, «Una visita al Orfelinato de Avernes», institución social 
montada y sostenida por los empleados de los Caminos de Hierro de Francia, para 
acoger y educar a los pobres huérfanos que han tenido la desgracia de perder a 
sus padres víctimas, los más, de horribles accidentes en los trenes, 

Este /fí/m, que representa a los huérfanos en sus diferentes ocupaciones y 
juegos, fué muy aplaudido. 

Siguió otro 2/m, de 500 metros, igualmente ejecutado por el Cinéma du Peuple, 


y que lleva por título «Victimes de l'exploitation» («Víctimas de la explotación»), 
que obtuyo un lisonjero éxito, 


Con el estreno del /¿/m dramático social «Le vieux docker» («El viejo docker») 
desbordó la sala de entusiasmo. La historia del pobre cargador del muelle que, 
llegado a la vejez, se vé brutalmente despedido, con todos sus detalles, hizo bro- 
tar las lágrimas. Y cuando, al fin, desesperado, viéndose además maltratado por 
el patrón de los docks, quien arroja de su despacho al pobre viejecito, éste dispara 
su revólver en un momento de irritación y mata al causante de su miseria, una 
ovación estruendosa estalló en la sala. 

Renuncio a describiros el argumento de este magnífico drama cinematográfico 
por temor de ser demasiado extenso. 

Baste deciros que la interpretación ha sido admirable por parte del distinguido 
actor dramático Armand Guerra, quien supo dar al protagonista toda la fuerza 
trágica requerida, así como de la excelente actriz Marguerite Greyval y demás 
intérpretes. 

«Les Miséres de l'aiguille» fueron, como de costumbre, muy aplaudidas. 

El viejorcomunero Camélinat tomó a continuación la palabra, 


Su discurso, lleno de entusiasmo y de ardor revolucionario, fué una teórica 
lección revolucionaria para las masas populares. 


«—La Comuna no ha muerto, —terminó diciendo, —ella fermenta en el seno 


de la juventud consciente y pugna por surgir de nuevo más fuerte, más viril, más 
potente que la del 71». 


Acto seguido dió comienzo el /3/m «La Commune», cuyo sólo anuncio sobre 
el blanco lienzo hizo palpitar los corazones de los «viejos de la Comuna» , . . 


El primer cuadro del episodio cinematográfico rememoró a los comuneros allí 
presentes un detalle interesante: el tirano Thiers dando órden al general Vinois 
de apoderarse, en la misma noche, de los cañones de Montmartre. 


—¡Ah! sí. . .¡Ese es Thiers! ¡El gran canalla! El hombre pequeño, tan 
pequeño como malvado, con su mirada penetrante a través de sus anteojos . . . 
¡Thiers el tirano! . . . —murmuraban los comuneros, emocionados ante el re- 
cuerdo de aquella primera noche de motines que fué el orígen de las grandes ba- 
tallas de la Comuna. 


Los cuadros siguientes fueron objeto de grandes ovaciones, especialmente la 
escena en que las tropas del 88 de líneu se niegan a disparar contra el pueblo, 
deteniendo y maniatando al general Leconte que dá la órden, y el fusilamiento 
de los dos generales Leconte y Clément Thomas, verdugos encarnizados del 
pueblo. . . a 


Cada personaje que aparecía sobre el lienzo era reconocido y comentado en 
voz baja por los comuneros, 


El /¿/m fué objeto de calurosas ovaciones. e 


La interpretación ha sido muy esmerada, por parte de los artistas del Cinéma 
du Peuple. Los personajes de Thiers y General Leconte han sido encarnados por 
Armand Guerra, que ha sabido caracterizarlos con esmero y revestirlos de odio y 
de antipatía. El general Clément Thomas ha sido interpretado admirablemente 
por el concienzudo actor Raphaél Clamour, y los demás personajes históricos han 
sido reproducidos muy acertadamente por los artistas franceses que se interesan 
a la vida del Cinéma du Peuple. 

La velada fué un acontecimiento indiscutible y un triunfo para sus orga- 
nizadores, 
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Los «viejos de la Comuna» la re- 
cordarán sin duda como una hermosa 
página del histórico epílogo de la Co- 
muna de París, 


Actualmente, los J¿/ms «La Commu- 
ne» y «Le vieu docker» obtienen un rui- 
doso éxito en toda la Bélgica y la Ho- 
landa. 


Le Cinéma du Peuple espera en breve 


"recabar algunos fondos para editar otros 


varios episodios de «La Commune», un 
drama histórico titulado «Biribi» y di- 
versos J2lms dramáticos, cuyo argumen- 
io, por su interés, nos hace preveer un 
gran éxito y un magnífico resultado pa- 
ra la propaganda. 

No insistiré más sobre la utilidad de 
ayudar al Cinéma du Peuple en su em- 
presa. 

Que todos aquellos que crean en la 
excelencia del método de propaganda 
por medio de la imágen, muestren su 
interés inmediatamente adhiriendo a la 
obra cooperativa. 

José ESTIVALIS. 


Paris, 4 abril 1914. 








La burguesía 
en su apogeo 





ATENTADO A MARTÍN VELOZ.—SE LE 
QUIERE HACER PASAR POR LOCO.— 
LAS INFAMIAS QUE CON ÉL SE COME- 
TEN.—¡ÁLERTA PUEBLO! 


En 1912, a raiz de terminar la huelga 
de Niquero, fué acusado como loco el 
compañero Á. Martín Veloz. Ahora se 
le quiere hacer la misma acusación. Lo 
motiva lo siguiente: Parece que el com- 
pañero Martín, atendiendo a las exigen- 
cias del Juez Franqui, instructor de la 
causa de la huelga de Niquero, hubo 
de darle a éste tres mil pesos. 

Ahora, ha pocos días, marchó a San- 
ta Clara y puso en manos del referido 
Franqui mil cien pesos. Este señor tu- 
vo la vilantez de decir en distintos ho- 
teles donde quiso alojarse el compañero 
Martín,que estaba loco. También se lo 
participó a la policía, Esta calumnia la 
forjó con el propósito de quedarse con 
esa cantidad. 

Ante el fiscal de la Audiencia nuestro 
compafñiero ha formulado, no ya la de- 
nuncia de este hurto, si que tam- 
bién la del cohecho de que fué objeto 
en 1912. 

En este hecho está complicado el abo- 
gado Manuel Fuentes García, que en 
aquella época era fiscal de partido. 

Martín V. le ha escrito al. abogado 
Fuentes diversas cartas privadas ha- 
blándole de lo acaecido, pero este señor 
que es demasiado astuto, siempre ha 
dado la callada por respuesta. Esas car- 
tas han empezado a ver la luz pública, 
trayendo por consecuencia que el día 23 
del corriente fué agredido dos veces; en 
primera ocasión por Horacio Fernán- 
dez de C, y en segunda por Horacio y 
Felipe Fernández de C. y seis indivi- 
duos más. 

Habiendo denunciado el caso Martín 
al doctor municipal, no quiso dar certi- 
ficado del maltrato de obra, más el 
doctor Valencia certificó y su certifica- 
do fué llevado por el compañero a la 
Jefatura de Policía, previo recibo, 

Estamos al tanto de lo que suceda, 
pues el Felipe es secretario del Juez 
Maresma., 


GRUPO «Acción DIRECTA». 
Manzanillo, 
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El 1? de Mayo 
en Cárdenas 





Serían la una y media pasado meri- 
diano, cuando los dos comisionados de 
la Habana, compañeros Leovigildo Gon- 
zález e Hilario Alonso, desembarcaron 
en la estación de Cárdenas, siendo es- 
perados a la salida del andén por un 
numeroso grupo de camaradas de aque- 
lla localidad. 


Tan pronto unos y otros se entrevis- 
taron y conocieron, cruzáronse apreto- 
nes de manos y afectuosos saludos, y 
partieron todos unidos platicando ami- 
gablemente como si fuesen antiguos co- 
nocidos, para el lugar en que se había 
de celebrar la conferencia—un Teatro 
de aquella localidad del que no recuerdo 
su nombre—donde grupos de trabaja- 
dores esperaban se diese principio al 
acto anunciado. 

Actuando de Presidente Armando 
Jene y de Secretario Ricardo Rovira, 
compañieros de aquella localidad, dáse 
principio al acto abriendo la conferen- 
cia Rovira, que actuaba de Secretario, 
con breves palabras, explicando el obje- 
to de la misma y haciendo presentación 
a la concurrencia que había de los com- 
pañeros de la Habana, 

Explicó después los deseos y aspira- 
ciones de un grupo de compañeros de 
aquella localidad, los que desde meses 
ha vienen laborando y luchando para 
organizar y constituir en la pintoresca 
ciudad cardenense un sindicato general 
de trabajadores. 

Síguele después el compañero Leovi- 
gildo González, de la Habana, el que 
habla de la fecha del 12 de Mayo y de 
la organización sindical, 

Habla después el compañero Hilario 
Alonso, el que largo rato estuvo diser- 
tando sobre organización sindical con 
sus métodos de lucha, demostrando la 
ineficacia del Gremio por oficios y el 
fracaso de éste en la época en que vi- 
vimos. 

Habla también del apoyo mutuo co- 
mo un factor de la evolución, de la 
sociabilidad y de la solidaridad de clase 
para poder contrarrestar la absorvente 
fuerza del trío Capital, Estado y Reli- 
gión, que pretende acabar con todo lo 
que sea progreso, civilización y cien- 
cia, 

Y terminó demostrando, que sin la 
asociación de nuestro todo al todo Uni- 
verso, sería imposible la vida, cual su- 
cede hoy en que los indivíduos estamos 
separados unos de otros y todos de la 
naturaleza, nuestra madre común. 


Dáse después lectura a un reglamen- 
to para la constitución del sindicato 
general de obreros de Cárdenas, el que 
es aprobado por unanimidad, por la nu- 
merosa concurrencia que en aquel acto 
había. 

Después la comisión iniciadora de 
aquel acto, como de otro que se celebró 
por la noche así como de la organiza- 
ción del sindicato, es nombrada en la 
forma que a continuación se expresa: 

Secretario general del Comité orga- 
nizador y del Sindicato: Ricardo Ro- 
vira. 

Vicesecretario: Armando Jénez. 

Contador: Juan Leal, 

Tesorero: José Rua. 

Comitentes: José Llerandi, Francisco 
Cabrera, Arturo García, Andrés Flores 
y Juan Torres. 

Por el espíritu existente entre los com- 
pañieros y por el entusiasmo de que es- 
tán investidos, augurámosles si así si- 
guen, días venturosos de lucha y de 


triunfo contra la burguesa clase carde- 
nense. 
o.. 


POR LA NOCHE 


Eran las ocho de la noche cuando en 
un espacioso Parque y con numerosísi- 
ma concurrencia de compañeros que 
ansiaban oir palabras de libertad llenas 
de expositiva lógica, el compañero Ma- 
tovelle, llegado de Contreras para pre- 
senciar el acto, y actuando de Presiden- 
te del mitin, abrió el mismo, dando la 
palabra al compañero Armando Jénez, 
el que con breves palabras pidió a los 
compañeros allí reunidos se uniesen y 
asociasen al nuevo sindicato para el cual 
se había puesto la primera piedra aquel 
mismo día por la tarde. 

Síguenle después los compañdos Ri- 
cardo Rovira, que estuvo concetpuoso 
y acertado en su disertación; Leovigildo 
González, que habló de organización; 
Ricardo Arnaíz, que recordó el 12 de 
Mayo del año anterior y combatió la 
política, y Pablo Sotolongo, que recor- 
dó también el 12 de Mayo anterior, la 
palma que los obreros cardenenses ha- 
bían plantado frente a la estación, y ter- 
minó cantando las virtudes de un buen 
compañero, según él, el que contestó a 
la Comisión de Asuntos Sociales los 
cuestionarios que ésta le mandó, 

El compañero Hilario Alonso fué el 
último en hablar, el que a modo de re- 
súmen terminó el mitin: hizo historia 
del origen del 1? de Mayo, de los suce- 
sos de Chicago, de la adaptación que 
los socialistas hicieron de esa memora- 
ble fecha, etc.. etc.; demostrando qué 
es el 1? de Mayo y lo que en esta fecha 
se debe de hacer por todos los obreros 
del Universo. 

Hermosos fueron los actos que los 
obreros de Cárdenas celebraron este 19 
de Mayo. 

Sí, como es de suponer, todos los tra- 
bajadores de Cárdenas se unen y aso- 
cian al nuevo sindicato constituído el 12 
de Mayo próximo pasado, para el veni- 
dero de 1915, puede augurárseles un 
gran paso en la lucha por la emancipa- 
ción proletaria. 

¡Adelante, compañeros de Cárdenas! 
Así es como se vive, luchando siempre; 
luchando por nuestra emancipación y 
por la de todos los esclavos. 

Quetodos los trabajadores de Cárde- 
nas se asocien al nuevd sindicato es lo 
que deseamos. 








El Progreso 


Muy enfáticamente decimos que «el 
hombre ama el progreso», con lo que 
queremos sobreentender que el Progre- 
so es un fin de preparación apriorística, 

Todo progresa por una necesidad de 
acomodamiento. Por lo menos, ese es 
el fenómeno que se observa en el orden 
viviente. Los progresos obtenidos por 
el hombre, en sus producciones, no son 
hijos del afán exclusivo de progreso, 
sino de las circunstancias que rodean su 
aplicación, que la hacen necesaria, que 
la hacen conveniente, 

La invención no esexpontánea. Aho- 
ra bien, generalmente, la palabra inven- 
ción induce a creer que el que realiza 
un invento es un inspirado. La metafí- 
sica, desgraciadamente, influirá en el 
léxico, por mucho tiempo. 

Las producciones humanas siguen un 
proceso de evolución, muy parecido al 
que se verifica en todo el orden natural. 
De lo simple a lo complejo no hay más 
que simples gradaciones intermedias. 

Un objeto se perfecciona porque no 
conviene en todas sus partes a lo que es 


e 





aplicable. Las transformaciones contí- 
nuas de la materia se deben a la necesi- 
dad imperiosa de su propia subsistencia. 
Las variaciones, de las que se derivan 
las complejidades, son impulsadas por 
idéntico factor: la conveniencia de no 
perecer, 

Siendo esto así, el Progreso pier- 
de su condición apriorística, como se le 
suponía, para convertirse en inherente 
necesidad de las cosas. 

Al pie de la máquina, el que la ma- 
neja nota sus defectos. De esa imper- 
fección surge la necesidad de la modifi- 
cación y la modificación misma. De allí 
el invento. 

El deseo altruista de hacer progresar 
las cosas, no se ha manifestado jamás, 
ni se manifestará nunca. El altruismo 
no es condición inherente en el ser hu- 
mano. Es metafísico y lo metaflsico está 
refiido con lo real, El egoismo ha sido 
el propulsor más enérgico que ha em- 
pujado hacia adelante el carro del Pro- 
greso. 

Parece, a primera vista, que una in- 
terpretación definida de los vocablos no 
tiene importancia alguna. Pero, preci- 
samente, hay que augurar días ventu- 
rosos a la Humanidad, cuando conozca 
a perfección su lenguaje. 

La filologia es baluarte, es sende- 
Os 

Es también orientación . . . 


EuGenio LEANTE, 








De la lucha de clases 


v 


Contra los políticos, contras los socia- 
listas de Estado que engafían a los tra- 
bajadores ignorantes con falsas prome- 
sas, contra la religión, contra todas las 
mentiras, contra todos los errores, con- 
tra el Estado y cuantas instituciones le 
sirven de sostén, hay que esgrimir las 
armas de la ciencia y de la acción. Lo 
mismo que contra toda clase de patro- 
nos aunque éstos sean capitalistas en el 
sentido de la palabra propiamente di- 
cho, pues, aunque sólo se llamen con- 
tratistas, a causa de la «concurrencia» 
que existe, resultan ser defensores acé- 
rrimos del Capital, 

No son las adulaciones políticas, no 
son las conversaciones amigables ni la 
amistad con nuestros amos lo que va a 
determinar nuestro mejoramiento y el 
cese de todas las injusticias. A ellos na- 
da les duele nuestra triste situación de 
explotados. Considerémoles como lo 
que son: vampiros y tiranos y odiémos- 
les como a tales. 

Y nosotros los trabajadores, pisotee- 
mos las fronteras que han impuesto los 
tiranos. Los trabajadores son explota- 
dos y vilipendiados en todas partes. Na- 
da tenemos que ver porque un día se le 
haya antojado al jefe de una tribu Ó na- 
ción establecer una línea divisoria y de- 
cirles a los hombres de otro país: de 
aquí no pasareis. Por arriba de la línea 
divisoria que impuso la tiranía burgue- 
sa, seamos compañeros y hermanos, los 
trabajadores, como lo somos en la iní- 
cua explotación, que como losa de plo- 
mo pesa sobre nuestros hombros, y en 
la carcel del trabajo. 

Levantemos alto el rojo pendón de la 
organización sindicalista-revolucionaria 
fortaleciendo y fomentando la unión de 
todos los obreros de Cuba bajo el her- 
moso lema: «La injuria hecha a un ira- 
bajador es la injuria hecha a todos los 
trabajadores». 

Perseverancia sublime, actividad in- 
cansable y amor inquebrantable a la or- 
ganización obrera basada en la lucha 
de clases, es lo que se necesita para 
combatir a nuestros enemigos y verdu- 
gos. 

Ya hemos dicho que nuestro camino 
para la consecución de mejoras no pue- 
de ser otro que el de la acción directa, 

Hay que combatir a todo aquel que 
de los altos poderes quiera lanzarnos 
una migaja, lo mismo que a los socia- 
listas de Estado, pues no son otra cosa 
que falsos apóstoles que diciéndose de- 
fensores del obrero, sólo a sus expensas 
procuran vivir. 

Hay que tener muy en cuenta que el 
socialismo deja de serlo cuando se le 
añade el adjetivo «de Estado», 

Todos los partidos políticos son ene- 
migos de la emancipación obrera. En 

todas las épocas todos los partidos po- 
líticos que han pretendido vivir o han 
vivido del privilegio, lo mismo que to- 
dos los que a título de socialistas se han 
elevado a los altos poderes por el voto 
de sus compañeros, han laborado y 
laboran en contra nuestra, porque 
nuestra emancipación equivaldría a su 
derrota. 


El partido socialista aparece algo 
atractivo en la oposición; pero al com- 
partir el poder se convierte en autorita- 
rio y olvida, por lo tanto, cuanto de so- 
cialista tenía, 


En Francia y en Alemania compar- 
ten los socialistas el poder, en Austra- 
lia lo ejercen, en varias otras naciones 
hay más o menos representantes y no 
son más ni menos que los llamados par- 
tidos conservadores o liberales de otros 
paises: sostenedores del salario, de la 
explotación y del ejército para hacerle 
cumplir al pueblo sus órdenes. 

«Para ser socialista—dice Luis Fabri 
—no basta con admitir por justas cier- 
tas teorías, admitir que el porvenir está 
en el socialismo e . . . ir luego a votar 
por el candidato socialista. Es necesa- 
rio también que los individuos, los gru- 
pos y los partidos orienten su acción 
hacia su ideal y no en sentido contra- 
rio, que se formen una conciencia so- 
cialista en oposición a la mentalidad 
burguesa, y que toda la propaganda y 
el movimiento, en los hechos y por 
cuanto sea posible, pero por completo 
por lo que se refiera a la educación mo- 
ral, asuma una actitud adversa a cuan- 
to es característicamente, por su origen 
y por los hechos, burgués. 


Paecisamente por esto el socialismo 
en sus primeras fuentes doctrinales y 
en su primer movimiento era antiesta- 
dista, antimilitarista y antipatriota. Las 
razones económicas de esta actitud— 
razones por las cuales el socialismo es- 
capaba a la acusación de ser utopista, o 
exclusivamente sentimental —las han 
explicado antes que nadie los mismos 
socialistas marxistas de los primeros 
tiempos, y últimamente las han repeti- 
do todos los escritores con que cuenta 
el sindicalismo». 

Pero los mal llamados socialistas, en 
la actualidad, en nombre de una doc- 
trina de lucha basada en la más extricta 
justicia, puesto que a todos los huma- 
nos hace partícipes del patrimonio uni- 
versal, (ya que el vocablo Socialismo 
en cualquier forma que se mire significa 
la socialización de todas las riquezas 
que han elaborado los productores pa- 
sados y presentes) resultan ser fieles 
defensores de la patría, de la propiedad 
privada y del militarismo, cumpliendo, a 
satisfacción de la burguesía, su degra- 
dante papel de políticos venales. 


JosÉ VÁZQUEZ. 
Habana. 








Carta abierta 


Camaradas de ¡TIERRA! 
Salud. 
Queridos compañeros: 


La fecha fatal en que la infamante 
horca haría saltar su trampa para segar 
la tierna existencia de nuestro querido 
León, ha quedado borrada del catálogo 
de los «crímenes legalizados». La cuerda 
del verdugo no funcionó a nombre de 
la «Justicia histórica» y nuestros inno- 
bles enemigos rablan iracundos, habien- 
do perdido su presa. . . +. : 

La solidaridad internacional sirvió de 
freno a los sayones oficiales, y el crimi- 
nal, el responsable verdadero, comen- 
zará a palidecer temeroso de ser descu- 
bierto en su empresa de vándalo. La 
usurpación legalista, jadeante de cólera 
presiente su descalabro y con mayores 
argucias pretende esquivar la responsa- 
bilidad que le traerá el esciarecimiento 
de los hechos positivos. 


Una avalancha humana apresta en 
nuestro derredor acude solícita en auxi- 
lio del predestinado al sacrificio. El ca- 
pitolio «Texas Bárbaro» se vió invadido 
por peticiones exigiendo la vida y la 
libertad de León. Por avisos y copias 
que hemos recibido adicionamos 15,634 
nombres de peticionarios, aislados y 
colectivamente y 1,109 telegramas en 
idéntica forma, hasta la víspera del fatí- 
dico día 22. Tal expontaneidad es evi- 
dencia de la justicia que reclamamos y 
con satisfacción podemos afirmar que, 
en los anales de manifiesta humanidad 
que de solidaridad proletaria nuestro 
caso es la excepción de una verdadera 
conmoción popular, 

La agitación intensa, desbordante de 
solidaridad internacional, demandando 
la libertad de nuestro martir; las razo- 
nadas y enérgicas excitativas de diver- 
sidad de periódicos llamando en auxilio 
de la víctima; las especiales y particu- 
lares gestiones de personas que nos han 
impartido ayuda decisiva, inclusive al- 
gunas más interesadas vivamente en 
arrancarlo del cadalzo; la deducción de 
argumentos y acumulación de docu- 


mentos presentados por los defensores 
demostrando las flagrantes irregularida- 
des cometidas por todos los tribunales 
que del caso han conocido del «proceso- 
asesinato» y el desconocimiento de la 
menor edad por los trogloditas jueces 
de «Pecos Inquisidor»; todos estos an- 
tecedentes y el oleaje de indignación 
producido por cuantos han conocido la 
coartada del proceso primitivo, han si- 
do los principales factores para dome- 
nar la actitud del Gobernador Colguitt, 
que en un principio estuvo inclinado a 
sostener la decisión del Consejo de Per- 
dones para que la sentencia fuese ejecu- 
tada. Horas antes de fenecer la víspera 
del trágico día en que nuestro adoles- 
cente «pagase» con su vida la impuni- 
dad de un bandido texano, (que el cur- 
so de los acontecimientos presentara a 
la faz del mundo y al desnudo de sus 
coterráneos del complot «Lynch-Of- 
cial», como el autor del crimen) Oscar 
B. Colquitt declinó su opinión declaran- 
do suspendida la ejecución por veinte 
días para que los apoderado» adujeran 
los derechos de su defensa, ante él insi- 
nuados. Sin pérdida de un sólo minuto 
los nuevos defensores licenciados J. G. 
Griner y S. Grover presentaron la de- 
manda de Amparo al Juez Federal F. 
S. Maxey, quien aceptando el recurso 
señaló para la vista de la causa el día 
7 de Mayo venidero en San Antonio, 
Texas. 


Con este proeedimiento la inculpabi- 
lidad de León quedará demostrada en 


el nuevo juicio qué se tramite, sólo que | 


para que nuestros esfuerzos no sean de- 
traudados con nuevas gabelas, necesita- 
mos hacer una compilación de eviden- 
cias probando su inocencia; levantar 
copias certificadas de la diversidad de 
documentos que corroboran la coartada 
del proceso primitivo; documentar im- 
portantes investigaciones; pagar hono- 
rarios a los actuales abogados en virtud 
de haber sido suspendidos los primera- 
mente remunerados, y algunos gastos 
más inherentes y de interés al caso que 
nos ocupa. 

En la imposibilidad de poder erogar 
de nuestrc peculio tan onerosos gastos 
llamamos a SOLIDARIDAD INTERNACIO- 
NAL pidiendo que se abran suscripcio- 
nes para la colección de fondos, todo 
esto a la mayor brevedad por ser limi- 
tado el tiempo de £ ¿2 disponemos, Da- 
da la alianza «autoritaria-burgués» que 
tenemos que repeler, necesitamos que 
se nos ayude con fondos para cubrir los 
costos del juicio; por esto llamamos a 
GRITOS a la SOLIDARIDAD de los traba- 
jadores, seguros de ser oidos. Agitad 
estad alertas y corred en nuestra ayu- 
da. . . Toda correspondencia y en- 
víos de fondos háganse a León Cárde- 
nas Martínez, P. O. Box 877, Waco, 
Texas. 


Confiados en vuestra eficacia os salu- 
dan vuestros en la buena causa, 


ISIDRA DE C. MARTÍNEZ. 
LzEów CÁRDENAS MARTÍNEZ. 


Waco, Texas, Abril 23 de 1914. 





Nuevo Grupo 


Compañeros del Grupo ¡TIERRA! 
Salud. 


Queridos compañeros: 


Tenemos la satisfacción de comunica- 
ros que nos hemos constituído en grupo 
los compañeros de ésta, el que llevará 
por nombre «Luz y Amor», 

El deseo de este grupo es cooperar 
con los demás grupos a que nuestra 
propaganda libertaria no decaiga un 
momento. 

Combatiremos todo lo despreciable y 
todo lo que tienda a fanatizar y a tira- 
nizar. 

Con un saludo afectuoso a todos los 
camaradas, quedo por la causa y para 
la causa, por el Grupo «Luz y Amor», 
el Delegado, 

ANDRris TORRES. 

Apartado 17. 


Yaguajay, 27 de Abril de 1914. 





Conferencia 


La señorita María L. García dará lec- 
tura a un folleto intitulado «Mis reflexio- 
nes sobre la sociedad actual», 

Rafael García disertará sobre el Ca- 
tastro y la Comisión de asuntos sociales, 
Este acto tendrá efecto el jueves 7 del 
mes en curso a las 8, p. m. en el Cen- 
tro Obrero, Monte numero 15. 


De San Antonio 
de los Baños 





MOVIMIENTO HUELGUISTA 





El 27 del pasado mes y a virtud de la 
actitud asumida por la firma García y 
compañía de esta Villa, que dejó en la 
calle a dos terceras partes de sus ope- 
rarios, no respetando con esta medida 
lo convenido por dicha firma con los 
trabajadores en la última huelga, los tra- 
bajadores de ésta estimaron que bajo 
ningún concepto podían permitir que 
de ese manera tan incorrecta e indigna 
se burlaran de ellos; y para el efecto ci- 
taron a junta general, acordando en la 
citada junta que a partir del día 28 que- 
dara dicha casa «declarada en huelga». 
Nombróse al efecto una comisión gesto- 
ra, para que al siguiente día se entrevis- 
tara con la firma y le expusiera la reso- 
lución tomada, 


Al siguiente día entrevistóse dicha 
comisión con la firma, accediendo ésta 
última a las justas demandas solicitadas, 
no sin antes haberse sostenido entre la 
firma y los comisionados una prolonga- 
da discusión, en la cual se significó por 
su violenta intransigencia nuestro va- 
liente compañero Arsenio Posada. 

A estas horas hállanse ya nuevamen- 
te en sus faenas, con toda la dignidad 
que a muchos les caracteriza. 


GRUPO «Los INVESTIGADORES». 








De Colombia 


Hermanos de ¡TIERRA! 


Os saludamos y nos permitimos ma- 
nifestaros lo siguiente : 

Ha llegado a nuestro poder un nú- 
mero de vuestro periódico libertario, y 
en él admiramos vuestra redentora idea 
y vuestro amor a la libertad de vuestros 
hermanos. Vimos además, un artículo 
firmado por Jorge Vázquez, en el que 
truena como rayo la protesta de ese co- 
razón humanitario contra ese crímen 
jurídico Noguera- Berrío, contra ese 
gran atropello de los verdugos repre- 
sentantes de la burguesía colombiana. 

Nosotros conocemos las inmensas tor- 
turas de que fueron víctimas estos dos 
desventurados hermanos; nosotros co- 
nocemos la serie de iniquidades con que 
fueron tratados por el Procurador Ge- 
neral de la Nación, en su alegato ante 
la Corte Suprema para que no se les 
concediera la revisión de la causa; 
nosotros que vimos marchar estos dos 
hermanos a consumir su vida en un he- 
diondo y sucio calabozo, que aún re- 
suena en nuestros oídos sus protestas de 
inocencia, eleyamos nuestra protesta 
por medio de vuestro periódico liberta- 
rio, nuestra justa indignación contra 
nuestros verdugos, a que resuene en los 
ámbitos del mundo. 


Dice el Procurador en su alegato: 


«Los repetidos memoriales de Berrío 
y Noguera, llenos de protestas de su 
inocencia, acompañados de otros con 
numerosas firmas de los vecinos del 
Corregimiento de Sevilla, lugar donde 
se cometió el crimen, en los cuales se 
asevera que los sentenciados fueron so- 
matidos al tormento para que se confe- 
saran culpables; algunas publicaciones 
de la prensa en sentido semejante, y 
más que todo, mi deber de Agente del 
Ministerio Público, me obligaron a que 
más de una vez os pidiera con insisten- 
cia ordenarais a las autoridades de San- 
ta Marta mayor actividad y celo en la 
práctica de las pruebas, y sobre todo en 
el envío del expediente, que me pareció 
tardaba en llegar». 

«Creo, señores Magistrados, que en 
vuestra mente estuvo, como en la mía, 
casi formada la tonvicción de que cier- 
tas pasiones mezquinas e intrigas de 
mal género habían dado lugar a un error 
judicial en contra de dos hombres des- 
validos. Pero preciso es confesar que la 
desvergiienza y el cinismo de los crimi.- 
nales, cuando se ven apoyados por gen- 
tes depravadas e inconscientes llegan a 
los mayores extremos», 

«Dos causas principalmente obraron 
en mí para interponer el recurso. La 
primera el deseo de averiguar si las con- 
fesiones de los reos se habían obtenido 
por el tormento, medio bárbaro recha- 
zado ha tiempo de la legislación y de 
las costumbres de los pueblos civiliza- 
dos; y la segunda, la necesidad de es- 
tablecer si en verdad se había producido 
un hecho nuevo, es decir, una circuns- 
tancia desconocida hasta el presente, 
que demostrando la inocencia de los 
sentenciados, diera cabida a la revisión. 


Esa circunstancia consistía en compro- 
bar que otro era el responsable de los 
delitos de asesinato y robo». 

«De las declaraciones recibidas a los 
individuos citados por los sentenciados 
únicamente aparece que a éstos se les 
puso en cepo por Órden del Adminis- 
trador de la finca denominada «La Ga- 
briela»; pero esto sucedió antes de ser 
entregados a la autoridad, y el procedi- 
miento se explica hasta cierto punto por 
la excitación que produjo el cruel y co- 
barde asesinato que desde luego achacó 
la opinión pública (haciendo la opinión 
pública Mejía) a los que en real.dad re- 
sultaron sus autores», 

Luego resulta que si fueron someti- 
dos al tormento los hermanos Berrío y 
Noguera por Emiliano Mejía, el mismo 
que les instruyó el sumario y que había 
jurado perderlos, porque Berrío le in- 
crepó duramente porque quiso violarle 
su compañera infamemente, bestial. 
mente, no contento aún con haberle 
arrebatado antes su destino. Y el Pro- 
curador ha ignorado acaso, que el Ad- 
ministrador de «La Gabriela», (preso 
colono) Emiliano Mejía y el funcionario 
de instrucción son uno mismo, o es que 
ha pretendido ignorarlo? 

Continúa así su alegato: 


«Por datos fidedignos he logrado iden- 
tificar al Emiliano Mejía, aquél a quien 
los reos y sus secuaces en la calumnia 
mancharon con la aseveración de que 
era el autor del crimen, y que después 
de cometido se había marchado a Pana- 
má, Por estos datos estoy en capacidad 
de asegurar que Mejía es un caballero 
incapaz de tan atroces procedimientos, 
que se halla en una población inmediata 
a esta Ciudad y que es probable que ni 
siquiera sueñe de que su nombre es 
objeto de tan terrible acusación». ¡Bravo 
defensor! ¡Merece serlo! ¡Bravo Procu- 
rador! ¿Podrá decirnos por qué estuvo 
preso Emiliano Mejía en Bogotá y fué 
sentenciado a doce (12) años, y estuvo 
en las colonias penales? ¿No sería, aca- 
so, porque como jefe de una cuadrilla 
de malhechores, cojió con tres de, sus 
compañeros un pobre Turco y lo des- 
pojó del último centavo? ¿Por qué es- 
tuvo preso en Medillin? ¡Oh sociedad! 
¡Oh Leyes! ¡Oh sus representantes! Las 
Leyes fueron hechas por los ricos para 
oprimir a los pobres, y los señores de 
toga para incensariadores de éstos, No 
sin razón dijo uno de los vampiros que 
más desangró esta desventurada Colom- 
bia: «Pobres, de los ladrones pobres, 
pues los ladrones ricos están salvos»; 
justamente, porque los señores de levi- 
ta hacen sus leyes, pero se cuidan mu- 
cho de quedar incluídos en ellas, ¡Qué 
sarcasmo! 


No tiene en cuenta, el procurador, 
los antecedentes de Mejía y se les echa 
encima a dos hombres honrados, dos 
hombres de conducta intachable como 
son Berrío y Noguera, porque éstos son 
pobres desheredados, y en su afán de 
defender a Mejía no para mientes. ¡Qué 
le importan dos hijos del pueblo! ¡Qué 
le importa que éstos sean o nó inocen- 
tes! Y mientras que al orgulloso Mejía 
se le defiende, se encarcela en su lugar 
a esos dos inocentes, porque son humil- 
des, porque son débiles, se les trata iní- 
cuamente y se les hace víctimas, por los 
procedimientos más ruines, 

Emiliano Mejía, no contento” con 
flagelarlos, quiso él mismo*instruir el 
sumario y lo consiguió. Y para hacer- 
los aparecer bien culpables, después de 
hacerlos confesarse asesinos por medio 
del tormento, quiso coronar su obra, 
(digna de él) y sacando cuatro mozos 
de la finca, cuatro satélites, les hizo ha- 
cer sendos huecos en los rededores de 
la habitación de Befrío y Noguera, co- 
locar dinero en ellos, sacarlo asímismo 
y entregarlo a la autoridad como cuer- 
po del delito. ¡Y esto que Mejía es una 
paloma, un ángel! —dice el Procurador. 

Conocemos este infame procedimien- 
to de Mejía, porque Joaquín Jaramillo, 
otro perverso, hallándose en su lecho 
de muerte, nos dijo: «Una cosa me roe 
en estos instantes tenazmente la con- 
ciencia. Es la condena de Berrío y No- 
guera. Una palabra mía hubiera basta- 
do para salvarlos y para perder a Mejía. 
Mucho tiempo he pasado en lucha con 
mi egoismo, pues para salvarlos tenía 
yo que perderme irremisiblemente como 
cómplice de Mejía. En Santa Marta 
quise salvarlos, y más de quince días 
estuve visitando el juzgado para decla- 
rar junto con otros compafñieros, y todos 
los días me decía el juez que volviera al 
siguiente día, hasta que me dijo que 
ya no tomaba más declaraciones, que el 
Procurador le había encargado tomar 
solo cinco. Un atroz remordimiento ha 
minado lentamente mi existencia. De- 
cidle a Berrío y Noguera que me per- 








donen. Que yo fuí uno de los que ayu- 
dó a Mejía a enterrar el dinero con que 
los perdió. Que ese 'vampiro me des- 
lumbró con oro y que mi cerebro atro- 
fiado por la miseria, solo miró el vil 
metal y no pude concebir el desastroso 
mal que les hacía, Que en Santa Marta 
quise reparar el mal confesando la ver- 
dad desnuda pero que el Juez no 
me lo permitió. Probablemente. . . 
al. . . Juez. . . tambi. . . €n 
lo. . .com. . .» Noacabó y su voz 
se extinguió para siempre. 

¿Aín defenderá el Procurador a Me- 
jía? ¿No sentía ese señor togado de 
Santa Marta, un átomo de remordi- 
miento, asco de sí mismo, horror a su 
procedimiento? ¿No comprenderá que 
atentar a la libertad de los hombres 
(sus hermanos), es una violación a las 
Leyes de nuestra madre la Naturaleza, 
y que ella le castiga? ¡Oh Colombia, 
tiera querida! ¡Cuántos buitres, hijos 
de vuestra entraña, devoran a vuestros 
hijos los desheredados! ¡Cuántos críme- 
nes se cometen en vuestro nombre! 
¿Jamás vuestro!seno concebirá hijos que 
sepan defender sus hermanos de las ga- 
rras de tanto verdugo? ¿Jamás surgirá 
uno que sueñe con los verdaderos idea- 
les de redención? ¿No brillará para tí, 
pobre Colombia, el Sol de libertad y 
de justicia? 

Termina el alegato el Procurador: 

«El proceso se siguió con interés e 
imparcialidad; la causa se falló por un 
jurado respetable y la sentencia de pri- 
mera instancia condenó a muerte a los 
homicidas. Si tuvieron éstos defensor y 
quizá debido a su esfuerzo el tribunal 
de Santa Marta los libró del último su- 
plicio, En este fallo no veo la necesidad 
de ocuparme, pues en el curso de revi- 
sión no entra para nada la crítica jurí- 
dica en relación con las piezas de un 
proceso. 

«Por todo lo expuesto termino pidien- 
doos que negueis la revisión de la causa 
a que me he referido». 

«Señores Magistrados», 

¡Y esto que fué muy interesado e im- 
parcial! ¡Y que la causa se falló por un 
jurado respetable! ¡Y que sí tuvieron 
defensor, y que debido a su esfuerzo, 
obtuvieron del Tribunal la aplicación de 
la pena con un criterio benévolo! ¡Qué 
irrisión! Que en ese fallo no ve la nece- 
sidad de ocuparse, y sí para defender a 
Mejía, para defender hombres desver- 
gonzados, ¡Qué cinismo! ¿Que tuvie- 
ron defensor? ¡Qué insigne mentira! Si 
acaso se lo nombraron, miente quien 
diga que estuvo en la audiencia pública. 
Esta se celebró únicamente con la pre- 
sencia del Juez, el Secretario y Juan B. 
Delgado, quien constaba así como acu- 
sador, y el que hablaba con el Juez y 
los jurados en voz baja y en tono supli- 
cante: Nosotros lo vimos; nosotros que 
estuvimos en la audiencia. ¡Chacales, 
nosotros os desmentimos! Vosotros 03 
confabulais para hacer víctimas, vosotros 
los fuertes (por la ley), vosotros los po- 
derosos. Y nosotros los débiles, os 
echamos a la cara vuestras faltas. Os 
ensuciamos las hipócritas máscaras con 
los despojos de vuestras víctimas, con 
la sangre de vuestros crímenes, protes- 
tamos de vuestras infamias y os detes- 
tamos. - 

(CONTINUARÁ). 


Cartagena, Marzo 2 de 1914. 


Rafael Tavera, José D. Giraldo, José 
Maria López, Demetrio Arcila, Facun- 
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Después de anunciarle en turco la 
dirección que había que seguir, subi- 
mos. 

El vehículo partió de nuevo al galope 
y nos condujo a través de callejas tétri- 
cas y plazoletas desempedradas por 
donde no se veía alma viviente, hasta 
que llegamos a una calle muy larga y 
bien alumbrada por la que circulaba un 
tranvía eléctrico. 

—Ya hemos llegado, —dijo Stefá- 
noft. 

El coche se introdujo en un callejón 
obscuro y se detuvo a la puerta de una 
casa de buena apariencia. 

El búlgaro pagó al automedonte y 
éste se alejó, fustigando a sus caba- 
llos. 

Cogimos mis maletas y penetramos 
en el patio, 

—Bonsoir!—dijo Stefánoff. 

La portera, una italiana de avanzada 
edad, nos acogió con muestras de res- 
peto, y hasta quiso apoderarse de mis 
maletas para subirlas a nuestra habita- 
ción. , 
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do Naranjo, Jacinto López, José Maria 
Jimenez, Rafael Pérez, Faustino To- 
bar, Francisco Mejias, Luis Arenas, 
Wenceslao Escudero, Evangelista Zapa- 
ta, Eliseo Parra, Pedro Ríos, Juan A. 
Henao, Salvador Cardona, Teodoro Vi- 
lla, Jesús Marta Agudelo, Silverio Mar- 
tinez, Teodoro Angulo, Jesús Marta 
Velázquez, Carmelo Velázquez, Panta- 
león Rivera H., Pedro Maria Varón, 
Francisco Alzate B., Francisco Cuervo, 
Matías Londoño, Simón Londoño, Joa- 
quin Zapata, Emilio Saenz V., Luis E, 
Pineda, Luis Cano, Ernesto Padilla B., 
Augusto Uribe R., Carlos Zamora H., 
Norberto Pérez, M. Candanosa, Claudio 
Cosio, Juan Patiño G., Manuel Pérez, 
José D. Silva, Daniel Roldán, Roberto 
Coro V., Misael Camacho, Justo P. 
Hernández M., Camilo Barreneche, Ra- 
Jael Otero Cuervo, Arturo Salgar, Mi- 
guel Barreto, Andrés Abello, Misael 
Ortiz, Rubén Pérez H., Ismael Soto 
Borda, Román Moreuo, Otilio Rovira, 
Andrés Mira, José Pérez Bonalde y 
Luis Quintero Calderón. 








En el Juzgado 


—¿Jura usted decir la verdad? 
—Juro decir lo que me conviene. 
—¿Y entonces a que viene usted aquí. 
—A declarar. 

—Pero no sabe usted que aquí hay 
que decir la verdad? 

—¿Y cree el señor juez que yo estoy 
mintiendo? 

—Yo no digo que usted miente, pero 
de este modo no le puedo tomar decla- 
ración. 

—Por qué, sefior juez? 

—Porque su contestación no está en 
las generales de la ley. 

—¿Y que culpa tengo yo de que la 
ley y sus deficiencias, en nombre de la 
verdad, rechacen la verdad? 

—Eso no se discute aquí. Usted fué 
llamado para declarar de acuerdo. con 
la ley, y de acuerdo con la ley debe 
contestar. 

—Pues yo no sé como debo hacerlo. 

—Como lo hacen los demás decla- 
rantes. 

—¿Es decir que mi declaración y las 
de los demás testigos deben resultar 
iguales?: para esto no necesitaban llamar 
a siete personas, con una sola bastaba. 

— No me he referido a su declaración 
sino a la pregunta que le fué formulada, 
la cual debe ser contestada por usted, 
diciendo, sí. 

—¡Eso, mucho cuidado, señor Juez! 
Yo aunque soy obrero (con permiso de 
la mala palabra) no nací para decir, sé, 
cuando creo que debo decir, x6. : 


Usted es socialista, ¿verdad? 


—No, señor juez: soy albañil, y vivo 
por cuenta y orden de los capitalistas, 
que son los finicos que pueden hacer 
casas para alquilárselas a quien las cons- 
truye, y de ese modo, se devuelven los 
jornales que se ganan, y también se 
mantiene a los jueces, porque no siem- 
pre se puede pagar puntualmente el al- 
quiler. Ya ve el señor juez, que mien- 
tras se vive a jornal haciendo casas para 
quedarse uno en resumidas cuentas sin 
jornal y sin casas, no conviene ser so- 
cialista, ni siquiera albañil. 

—¿Cómo es su gracia? 

—Ya sabía yo que iba a resultarme 
gracioso. 

—¿Cuál es su patria? 


—La que determinen mis patrones 
para que pueda votar por ellos, 

—Eso no es cierto. 

—Recordando que ciertos capitalistas 
argentinos están obligados a sacar carta 
de ciudadanía, a los extranjeros emplea- 
dos en las empresas comerciales de esa 
nación, se comprenderá que el obrero 
no tiene el derecho de tener patria. 

—Es usted Casado? 

—No uso artículos de lujo. 

—Usted está enfermo y debe curar su 
cerebro. 

No sabía que los obreros también te- 
nemos el derecho de estar enfermos. 

—Bueno, basta de comentarios ca- 
prichosos y concrétese a las fórmulas 
legales. 

—¿Jura usted decir la verdad? 

—Yo he dicho que juro decir lo que 
me conviene y si contestase otra cosa, 
confieso que no diría la verdad, y por 
consiguiente, mijuramento quedaría tan 
falseado como la misma verdad que el 
señor juez invoca. 

—No puedo tomarle declaración, pue- 
de retirarse. 

—Perfectamente: cuando yo esté dis- 
puesto a mentir, vendré aquí a decir 
que digo la verdad. 

Salud. 

C. OTERO. 


(Transcripción) 








Mirando a lo futuro 


ol 


Dedicado a las obreras cubanas. 


Obrera: Tu que te levantas con el alba 
y que estás durante ocho, diez o doce 
horas trabajando continuamente en una 
labor a veces ruda y siempre aniquila- 
dora, dí: ¿estás contenta con tu suerte? 
¿No sientes como un odio sordo, como 
un gran resentimiento contra esta socie- 
dad en qué vives? Eres explotada. Tu 
esfuerzo sirve para enriquecer a otros. 
Lo produces todo y no tienes nada. Ha- 
bitas casas faltas de aire, faltas de luz. 
Obrera; ¡cuantas veces no habrás rene- 
gado de tu suerte. Porque tu ves, pobre 
muchacha, que hay grandes centros de 
diversión, paseos espléndidos, cafés lu- 
josos, hoteles admirables, mansiones 
elegantes, grandes y cómodas. Y sin 
embargo tu no puedes disfrutar de esos 
paseos frescos, donde haya siempre sua- 
ve brisa y agradable música. Ni son 
para ti las mansiones elegantes y cómo- 
das Ni puedes permitirte el placer de 
escuchar en un teatro la zarzuela en bo- 
ga. Eres pobre. Además, cuando la 
noche llega, estás rendida, quebranta- 
dos tus huesos, llenos de sueños tus 
ojos, que vieron nacer el día. Nada de 
esas satisfacciones es para ti. Tu misión 
es trabajar, trabajar y trabajar, para que 
otros gocen y adquieran todas esas co- 
modidades que a ti te están vedadas. 

Esa es tu misión. 

¿Seguirá siempre así el mundo? ¿No 
llegará un día de dicha para todas las 
que ganamos el pan con el sudor de 
nuestra frente? ¿Siempre tendremos las 
pobres obreras que trabajar ocho, diez 
o doce horas para poder comer alimen- 
tos poco nutritivos en un cuarto. mez- 
quino, pequeño, que es toda nuestra 
morada? Nó. Dicen que todo cambia, 
que evoluciona. Los grandes imperios 
desaparecen. Las sociedades mueren. 
Y otras nuevas sociedades nacen. Todo 
se transforma. Y estas instituciones de 
hoy, favorables en todo al hombre y su 





tiranía, evolucionarán también. Enton- 
ces ese régimen de hoy, en que se nos 
niega a la mujer, a veces hasta el dere- 
cho de pensar, se transformará en ese 
otro régimen que tanto anhelamos, ré- 
gimen por el cual seremos consideradas 
como individuos conscientes, no como 
cosas, o como objetos de «arte», como 
ha ocurrido hasta aquí. 

¿Cuándo sucederán esas cosas tan 
agradables para la mujer cubana? 

Cuando ella lo quiera. 

Las mujeres son el nervio, el cora- 
zÓn, la base de la sociedad. No serán 
ellas «Generales», ni «Gobernadores», 
ni «científicas ilustres», ni poderosos 
PERSONAJES POLÍTICOS»; pero sin ellas, 
sin su concurso, no son nada las ciuda- 
des, ni progresan los pueblos, ni me- 
dran esos señores poderosos que se lla- 


man «los grandes hombres». 
Las mujeres son muchos millones. 


Las tres cuartas partes de los habitan- 
tes de la tierra son mujeres, mujeres a 
quienes en todos los tiempos y salvo 
muy raras excepciones, el hombre vejó 
y explotó mujeres que como tú, obrera 
cubana, ganan un jornal exiguo a cam- 
bio de grandes penalidades y de esfuer- 
zos incruentos. Y pensar que las más 
de las veces no les espera, como única 
recompensa a tantos afanes, más que el 
Hospital y la muerte. 

Y bien: si son tantas en número, ¿qué 
aguardan para ser felices? ¡Para tenerlo 
todo! De vesotras depende únicamente! 
Porque, ¿qué ocurriría si las mujeres 
todas en un día dado nos "cruzásemos 
de brazos? Muchas fábricas funcionan 
merced a nuestro esfuerzo. Los alimen- 
tos, en muchas ocaciones, los recolecta- 
mos nosotras. Y nosotras somos las 
que confeccionamos a veces sus trajes. 
Y por nosotras, creadoras del hombre, 


funciónan los trenes y transitan los ve- 


hículos y navegan los vapores. Las fun- 
ciones todas de la vida moderna esti- 
mulamos al hombre a realizarlas. Así 
al cruzarnos de brazos, todo eso per- 
manecería inmóvil. La existencia se 
haría imposible para los egoistas. Y es- 
tos mismos egoistas, que hoy nos des- 
precian y nos llaman «perturbadores», 
vendrían a nosotros en súplica, nos ro- 
garían que volviéramos a nuestra mar- 
cha habitual. La felicidad y la paz fue- 
ran perpetuas. Perenne sería entonces 
el contento. Y todo ello se obtendría 
sin derramar una gota de sangre, cru- 
zándonos sólo de brazos, un día dado, 
todas las mujeres de Cuba. 

¿Por qué no lo hacemos? 

¡Ay! En nosotras mismas está la 
culpa. Somos nosotras mismas las cul- 
pables, lo repito, Y puesto que esas 
venturosas idealidades pueden obtener- 
se, procuremos alcanzarlas. Unámonos. 
Confraternicemos. Que una misma an- 
sia de mejor vida encarne en nuestros 
espíritus . . . 

Confiemos. Ya en Alemania, en Fran- 
cia, en los Estados Unidos, en Bélyica, 
las mujeres se agrupan, reclaman sus 
derechos. Confiemos. Ya hasta en Cu- 
ba germina la idea de la unión. Y rom- 
pe en frutos lozanos. Imitemos a las de 
Norte América, Luchemos y consegui- 
remos al fin ser respetados como indi- 
viduos conscientes de nuestros deberes 
y derechos 

Demostremos a esa parte de los hom- 
bres que nos llaman «locas» y “«“casqui- 
vanas», que estamos capacitadas para 
todo en la vida, 

VIOLETA REBELDÍA. 


antes de emprender de nuevo el viaje. 
Además, para salir en bien de la empre- 
sa que se proponían, necesitaban lo me- 
nos cincuenta libras turcas cada uno 
(1.135 francos), pues tenían que vestirse 
decentemente de pies a cabeza, viajar 
en primera clase, hospedarse en las me- 
jores fondas, tomar coches, contar con 


muchos gastos imprevistos, etcétera; | 
«además, podía darse el casó de que los 


otros compañeros de allá estuvieran ne- 
cesitados, y éstos debían facilitarles en- 
tonces algún dinero. Mi cálculo era 
cincuenta libras turcas cada uno. Des- 
colgué el saco, lo puse encima de la 
mesa, y mientras conversábamos de di- 
versos asuntos les dije que tomarán lo 
que necesitaban, Uno de ellos metió la 
mano en el saco y tomó dieciocho li- 
bras, las que partió con su compañero. 
Pero sus ojos no se apartaban del resto 
del dinero. Tomó un lápiz y empezó a 
hacer números. . . Luego metió de 
nuevo la mano y sacó doce libras. En- 
tonces me acerqué a ellos y examiné sus 
cuentas. Allí no había, ni viajes en pri- 
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que su brillo les ciega». Te aseguro que 
estas escenas me divierten mucho. 
—Pero, no adivino el resultado de tus 
observaciones, —insistí yo, —siendo así 
que desgraciadamente el oro agrada en 


.extremo a todo el mundo, incluso a los 


anarquistas. 

—De acuerdo, —contestó el búlgaro 
con aplomo.—El oro, en la actual so- 
ciedad, es una materia de primera ne- 
cesidad para todo ser humano, sin dis- 
tinción de sexo ni temperamento. Sin 
dinero, nuestra acción sería letra muerta 
y nuestra existencia sería por demás di- 
fícil, si no imposible. Pero hay diversos 
modos de manifestar su simpatía por el 
dinero. Figúrate que hace unos días 
vinieron aquí varios compañeros, dos 
de los cuales necesitaban dinero para 
llevar a cabo un acto revolucionario en 
un pueblo distante de aquí trescientos 
kilómetros. Los dos compañeros venían 
de Constantinopla, y durante el viaje 
habían sufrido toda suerte de privacio- 
nes. Yo pensé que era muy justo que 
aplacaran el hambre en primer lugar, 
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3, —¡TIERBA! 


PUBLICACIONES RECIBIDAS 


El número 59 de «Salud y Fuerza», 
importante revista de sexología, socio- 
logía, filosofía y ciencia médieo-social, 
correspondiente a este mes, contiene el 
siguiente sumario: 

«El Culto a la Maternidad», por Ma- 
nuel Devaldés. —«Contra el Neomaltu- 
sismo», por José Chueca. —«Documen- 
tos humanos: Paro forzoso», por Luis 
Grandidier.—«La Viviseccion», por el 
Doctor Germán Shée. —«Neomalthusia- 
nismo», por Vicente García.—«La Eu- 
genesia en América», por XXX,—aCon- 
tinuación de lo mismo», por Juan 
Gallego Crespo.—«La doctrina neo- 
malthusiana», por José Navarro Gonzá- 
lez, —«Para los suscriptores de «Salud y 





; Fuerza», —«Regalo de boda». —Dona- 


KV 


tivos», 

Esta publicación cuyo estudio intere- 
sa a todos y en especial a la clase obre- 
ra, alos proletarios, se sirve por sus- 
cripción anual a serie de doce números, 
2 pesetas en España y 2'50 para el Ex- 
tranjero, dirigiéndose a su Administra- 
ción: Provenza, 177, pral. 1%, Bacelona. 

Para la América Central, a la Admi- 
nistración de ¡TIERRA! 


A beneficio de la propaganda 





La Biblioteca de la revista «Salud y 
Fuerza», que desde su fundación viene 
realizando una cuantiosa y escogida 
producción de hermosos folletos de so- 
ciología, atendiendo los deseos de los 
grupos de propaganda y queriendo por 
su parte también contribuir a extender 
profusamente el imcomparable folleto 
«Entre Campesinos», del incansable lu- 
chador Enrique Malatesta, pone a dis- 
posición de los grupos y compañeros en 
general que se dedican a la propaganda 
por medio del folleto, paquetes de «En- 
tre Campesines» al precio de cinco pe- 
setas los cien ejemplares, franco de por- 
te, sin certificado para España. 

¿Dado el precio económico que resul- 
ta en esta forma—cinco céntimos ejem- 
plar—puede realizarse una extensa pro- 
paganda con un mínimo sacrificio por 
parte de todos, si se quiere hacer repar- 
to gratuito del folleto «Entre Campe- 
sinos. 

Los grupos residentes en el extranje- 
ro que soliciten paquetes, han de remitir 
dos pesetas más para el franqueo y cer- 
tificado. 

En estas mismas condiciones de cinco 
pesetas los cien ejemplares para Espa- 
ña y siete para el Extranjero, franco de 
porte, se servirán también paquetes de 
«La bancarrota de las creencias», «El 
Anarquismo naciente», «El Sindicalis- 
mo revolucionario» y los siguientes lo- 
tes: 

Primer lote: 50 ejemplares de «Histo- 
ria del Socialismo», 50 idem de «La mu- 
¡er pública». 

Segundo lote: 40 ejemplares de «Fe- 
minismo racional», 60 idem «La mujer 
esclava». 

Tercer lote: 25 ejemplares de «La po- 
lítica juzgada por los políticos», 75 idem 
«Anarquía; su definición etimológica», 

Los pedidos deben dirigirse acompa- 
ñiados de su importe, al administrador 
de «Salud y Fuerza», Provenza, 177, 
principal, 1*, Barcelona, 

No se atenderán pedidos que no va- 
yan acompañados de su importe. 
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—No se moleste usted, patrona, mu- 
chas gracias, —objetó Stefánoff hacién- 
dome un signo de inteligencia, 

Y volviéndose hacia mí, mientras 
tomaba una de mis maletas, me dijo en 
ruso: 

—Esta especie de portera es la dueña 
de la casa. Coge la otra maleta y en 
marcha, 

Y subimos. 

Cuando llegamos a nuestra habitación, 
Stefánoff encendió la lámpara, dejamos 
las maletas, hos sentamos y dijo exami- 
nando los muebles de la estancia: 

—Esta es mi casa, y aquí no entra 
nunca nadie más que la criada, una cín- 


gara que está a nuestras Órdenes, cosa 


que ignora la patrona, y alguno que otro 
compañero de vez en cuándo, Se vive 


_ muy tranquilo así y creo que no podía 


encontrar mejor aposento a mi gusto. 
Mientras hablábamos sobre mi acci- 
dentado y largo viaje y sobre las cuali- 
dades de varios excelentes compañeros 
que esperaban mi llegada para cono- 
cerme y a quienes teníamos que ir a ver 
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Los zapateros 





Los zapateros volverán a ser una de 
las organizaciones más fuertes de la lo- 
calidad, como en otro tiempo. ; 

Trátase de reorganizar la “antigua y 
célebre por sus luchas y triunfos «Aso- 
ciación General de Zapateros». 


Las pepueñas colectividades no sur- 
ten efecto en los tiempos modernos, los 
trabajadores deben marchar con el pro- 
greso: a los grandes recursos con que 
cuenta el capital hay que oponer el gran 
número de sindicatos y los métodos mo- 
dernos de lucha. 

Esperamos que los pequeños incon- 
venientes personales que siempre hay 
en estos casos serán relegados por los 
zapateros ante el bien de todos, y que 
la reorganización será un hecho. 

El próximo lunes 11, se celebrará la 
gran asamblea-mitin para tratar sobre 
ésto. A ella concurrirán las pequeñas 
organizaciones en que están hoy dividi- 
dos los zapateros, y esperamos que to- 
dos los que ahora están alejados de 
la organización también concurrirán. 
Es deber de todos luchar por el mejora- 
miento de la clase. 


La reunión tendrá efecto en el Centro 
Obrero, Monte 15, a las ocho de la no- 
che, el lúnes próximo, como hemos 
dicho. 








Solicitud 


Petronila Mesa, natural de Camajua- 
ní, desea saber del paradero de su her- 
mano Rafael Mesa. Desde la guerra del 
95 no sabe de él, y es para asuntos de 
familia. 

Dirijan la correspondencia a Manuel 
Maura, Santa Clara, Ariosa. 








Desde Manacas 


Compañeros de ¡TIERRA! 
Salud. 


Les enviamos estas líneas para que 
les den publicidad en nuestro vocero li- 
bertario. 

Para que nuestros compa fieros sepan 
donde queda uno de tantos antros de ex- 
plotación y latifundio, que hay en este 
suelo antillano, damos a conocer el Cen- 
tral «Ramona», radicado en la jurisdic- 
ción de Rancho Veloz. 


El arrendatario principal, explotador 
sin conciencia, Domingo León, es, co- 
mo su apellido indica, una fiera, pero 
sin la valentía y la nobleza del animal de 
ese nombre, puesto que éste no conoce 
más ley que la de su propia fuerza, ni 
se ensaña con sus débiles congéneres, 
mientras que aquél se vale de todas las 
leyes nefandas que le dan preponderan- 
cia y poderío para oprimir y explotar a 
todos los débiles, que somos los traba- 
jadores, por nuestra desunión y por ha- 
berse hecho las leyes en detrimento 
nuestro. 

Los degenerados que mejor desem- 
peñan el «arte lacayuno», son un tal Fe- 
rrís, encargado de la ratonera y otro se- 
cuaz nombrado Méndez, mayordomo; 
ambos rivalizan en adular a su amo y se» 
ñor, contando además con un sinnúmero 
de satélites, abyectos y serviles, 


Se da el caso de que pasan meses y 
meses sin que los trabajadores cobren 
sus haberes y aún de que éstos sean mer- 
mados valiéndose de ardites de mala ley. 
La mayor parte de culpa débese a la 
mesnada de carneros que allí trabajan y 
no protestan de tan inícua explotación. 


Vuestros y de la causa, 
Ramón VALCARCEL, 
MANUEL GARCÍA T. 











Buzón de “¡Tierra!” 





Compañero F. Santana: Contestando 
a tu pregunta sobre algún compañero 
que se haga cargo de recibir un paque- 
te de ¡TIERRA! en Tampa, te diré que, 
a pesar de que el Post-master de allí im- 
pide caprichosamente y estúpidamente 
la entrada de nuestra publicación, nos 
hemos valido de medios para hacerlo 


llegar, pero sea por dejadez o por poca | 


voluntad de los que recibían los paque- 
tes, nunca apenas venía nada de allí, 
viéndonos precisados a dejar de mandar- 
los debido a los crecidos gastos que nos 
ocasionaba. 


—Los compañeros que componían el 
Grupo «Emancipación» de Bayamo nos 
comunican haber quedado disuelto el 
citado Grupo, pues como lo formaban 
una cuadrilla de reparación del Ferro- 
carril de Cuba, han tenido que ausen- 
tarse por haberse terminado el tra- 
bajo. 

—« El Dependiente» mandará una 
suscripción a Antonio Vega, Agúica 
(Matanzas). 

—«Tierra y Libertad», ¿podeis comu- 
nicarnos la dirección del compañero Jo- 
sé Arranz? 
A 





De Ray, Arizona 


e 


Camaradas de ¡TIERRA! 
Salud. 


Adjunto os remito la recolecta hecha 
por los compañieros de este Grupo: 

Juan Martínez, $1.00; Francisco Ló- 
pez, 0.25; Antonio Radio, 0.25; Juan 
Padilla, 0.25; Ginés Ramos, 0.50; Ma- 
nuel Gutiérrez, 0.50; Francisco Galera, 
0.50; Ántonio Molina, 0.50; Benito Al- 
varez, $1.00; Marcial García, $1.00; 
Agustín Cotero, $1.00; Francisco Mu- 
nuera, $1.00; José Ramos, $1.00; Juan 
Mateo, $1.50. —Total: $10.25. Distri- 
buidos en la forma siguiente: 

Para TieRRA!, $3.50; Para «Tierra y 
Libertad», $3.50; Para «El Porvenir del 
Obrero», $1.25, y mandará paquetes de 
3o ejemplares; Para presos por cuestio- 
'nes sociales, $2.00. 

Vuestro y de la causa, por el Grupo 
«Los Internacionales Conscientes», 


Juan MATEO. 








De New Orleans 





Compañeros de ¡TIERRA! 
Salud. 


Adjunto a la presente les remito un 
giro de $13.75, producto de una colecta 
hecha en Burrwood, La. y la cual re- 
partireis en la forma que sigue, así co- 





mo también dareis publicidad a la lista 
de los donantes. 

U. S. Dredge Benyaurd.—B. Otero, 
0.70; L. Roy, 0.50;J. Burgos, 0.50; A. 

* Badiola, 0.50; M. Real, 0.50; C. Vega, 
0.50; J. Cano, 0.50; J. Sixto, $1.00; L. 
Blanco, 0.50; J. Basoco, 0.50; A. Mar- 
tínez, $1.00; A. Bellón, 0.50; P. Vicens, 
0.50; A, Gómez, $1.00. 

U. S. Dredge, New Orleans. —J. Ro- 
dríguez, 0.50; F. Millan, 0.25; J. Gar- 
cía, 0.25; M. Franco, 0.25; E. Casal, 
$1.00; C. Lorenzo, 0.50; M. Murcian- 
tes, 0.50; A. Rojer, 0.25. 

DISTRIBUCIÓN 


Rangel y compafieros, presos en Te- 
xas, $3.00; «La Voz del Obrero», $1.00; 
«Pluma Roja», $1.00; «Fuerza Conscien- 
te», periódico, $1.00; «Cultura Obrera» 
de N, Y,, $1.00; «Tierra y Libertad», 
$1.00; «Fiat Lux», $1.00; Para folletos 
y libros, $2.75 y $2.00 para ¡TIERRA! 
—Total: $13.75 m. a. 

Vuestro y de la causa, 


GERÓNIMO PÉREZ. 
113 Toulouse St. Now Orleans La. 





Nola: 


Todos los periódicos mandarán tres 
ejemplares cada vez que salgan a José 
Rodríguez, U. S. Dredge, New Orleans, 
Burrwood La. y «Fiat Lux» mandará 3 
ejemplares desde el número 1% a Aure- 
lio Gómez, U. S. D, Benyard, Bur- 
wood La, 








De Panamá 


o 


Se publican los nombres de los que 
voluntariamente contribuyeron durante 
el mes de Abril. Como individualistas 
que somos, todo se hace por buena vo- 
luntad y que de veras ansiamos la Re- 
volución Social. 


Ulisis Sardí, 0.50; Baltasar Castañei- 
ra,.0.75; Aquilino Escudero, 0.50; Un 
Bohemio, 0.50; Carlos Escudero, o. 50; 
Sr. Pedro, 0.75; El Maño, 0.50; Vicen- 
te Ramón, 0.35; Froilán Núñez, 0.50; 
Alejandro González, 0.40; Leonardo 
García, 1734; Corral, 0.50; José Carras- 
co, 0.25; Un Gitano, 0.50; Pedro Saco, 
0.25; Manuel López, 0.50; Jesús el ga- 
llego, 0.25; J. Caneles, 0.25; Cocoa, 
0.25; Dos individuos que ignoro sus 
nombres, 0.50; Uno más, 0.25; Uno que 
anatematiza la mala organización so- 
cial, 0.15.—Total: $9 07%. 


DISTRIBUCIÓN 


$3.00 para «Fuerza Consciente»; Para 


«Fiat Lux», $3.00 y para vosotros el res- 


to, o sea $3.00 con 7% centavos. 


Compañeros de ¡TIERRA!, si quereis 
publicareis estos dos renglones para 
Manuel San Pedro. 

Por ¡TIERRA! me enteré que resides 
en la Habana y desde aquí te envío por 
la telegrafía sin hilos el más hondo y 
fraternal saludo tu compañerito de la 
edad infantil Angel Murias (a) el Cojo. 
También te felicita el que esto escribe, 
que es Jesús D. 


Por el Grupo «Los Nada», de Pedro 
Miguel (Panamá), 


Jesus D. (Canalejas). 
Salud y hasta otra, 





en seguida, yo examiné atentivamente 
la habitación. 

Era un gran aposento de forma cua- 
drada, tapizado de un color azul pálido 
con rosas blancas y motivos verdes. 
Una gran puerta vidriera conducía a la 
galería, repleta ésta de pequeñas mace- 
tas con rosas y violetas. 

A la derecha, junto a la puerta de en- 
trada, estaba la cama de nogal, muy 
espaciosa y con su indispensable mos- 
quitera blanca como la nieve. Algunos 
cuadros representando paisajes mace- 
donianos adornaban las paredes, En el 
centro de la habitación, una mesa redon- 
da con cuatro sillas tapizadas alrededor, 
Un magnífico sofá adosado al muro, jun- 
to a la puerta de la galería, y un armario 
ropero a la izquierda, cuya llave guar- 
daba siempre Stefánoff en su bolsillo, 

En un ángulo de la habitación, ví un 
saquito que pendía de un clavo. 

Stefánoff observó que el saquito era 
objeto de mi curiosidad, y levantándose 
de su silla se dirigió hacia el ánguio y 
descolgó el saco. 
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—Esto es una pequeña bolsa comu- 
nista, —dijo, sonriendo y haciendo so- 
nar las monedas que contenía el tosco 


bolsillo. 


Y de un brusco movimiento, lo vació - 


encima de la mesa. 


Un puñado de monedas de oro se es- 
parcieron, produciendo un sonido ar- 
monioso al chocar entre sí y despidiendo 
multitud de brillantes reflejos avivados 
por la llama de la lámpara . . +. 

—¿Qué significa?—pregunté, intri- 


gado. 


—Es muy sencillo, —respondió mi 
amigo, fijando en mí sus miradas escru- 
tadoras. —Cuando quiero divertirme, ha- 
go venir aquí a unos cuantos compafie- 
ros de los nuevos, cuyos instintos no 
nos son todavía familiares, y les invito 
a meter la mano en la bolsa y tomar lo 
que necesiten para sí. ¡Si vieras qué ca- 
ras ponen algunos! . . . La codicia les 
sale por los ojos y se adivina en ellos 
una lucha moral que ataca sus nervios 
y les hace sufrir lo indecible. Es el caso 
de decir «que el oro les emborracha y 
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De Manacas 


ol 
Camaradas de ¡TIERRA! 
Salud. 

Adjunto os remito la lista de los do- 
nantes siguientes: / 

R. P. Linares, 0.60; M. García, 0.60 ; 
J. Fernández, 0.60; A. Graña, 0.40; 
Ramón Valcárcel, remitente, $1.00. — 
Total: $3.20. 

DISTRIBUCIÓN 

Para presos de Camagiiey, $2.00 y 
$1.20 para el déficit de ¡TIERRA! 

Vuestro y de la causa, por los com- 


pañeros, 
Ramón VALCARCGEL. 








SUSCRIPCIONES 


Para cubrir el déficit de ¡TIERRA! 


Suma anterior: $109.20.—MANZANI- 
LLO, Fernando Mayora, 0.55; HABANA, 
Ramón Traviesa, 0.20; MANACAs, Ra- 
món Valcárcel, de varios, $1.20.—To- 
tal: $r11.15. 





e... 
Para las víctimas de los sucesos de Ca- 
maguey: 

Suma anterior: $42.46.—KkEy Wesr, 
Samuel, 0.27; RAY, ARIZONA, Gru- 
po «Los Internacionales Conscientes», 
$2.20; SURGIDERO DE BATABANÓ, A. 
Palmer, 0.40; B. P. Palmer, 0.40; A. 
Alemañy, 0.20; B. Palmer, 0.20; Agru- 
pación de Pescadores, $1.00; Un Cuba- 
no, 0.40; B, Seguí, 0.20; L. Otero, 
0.20; D. Benjardín, 0.40; Arnaldo Pau, 
remitente, 0.40; MANACAS, Ramón Val- 
cárcel, de varios, $2.00.—Total: $50.73. 

5900 


Para comprar una imprenta á ¡TIE 
RRA!: 

Suma anterior: $339.20. —PoGoLoT- 

TI, J. Pérez, 0.20.—Total: $339.40. 
60.0. 
Para «El Dependienten: 

Suma anterior: $2.32; DETROIT, 
MICHIGAN, Armando Villafranca, 0.55; 
AÁGuica, Antonio Vega, 0.15.—Total: 
$3.02. 

.9.. 


Pro Revolución Mexicana: 


Suma anterior: $32.53.—NEw OR- 
LEANS, G. Pérez, de varios para presos 
de Texas, $3.30.—Total: $35.83. 

e... 
Para «Pluma Roja»: 

Suma anterior: $8.59.— DerTROIT, 
Mich., Armando Villafranca, $r.1o, 
New ORLEAN>s, G. Pérez, de varios, 
$1.10.—Total: $10.79. —Descuento de 
$1.10 de Pedro Coria, publicado en el 
número 542.—Total que giramos en es- 
ta misma fecha, $9.69. 








A los morosos 

El déficit aumenta día tras día y son 
en vano los esfuerzos de los buenos para 
hacer que desaparezca; grandes canti- 
dades de papel se nos adeudan y mu- 
chos, después de abonar el importe de 
los paquetes, quedando 30 y más atrasa- 
dos se molestan porque se les indica la 
verdad; por la verdad se progresa y por 
las medidas de saneamiento también. 


mera clase, ni hospedajes en grandes 
hoteles, ni imprevistos de ninguna es- 
pecie. Ellos contaban con varias comi- 


das en los más modestos bodegones y 


con dos billetes de tercera, y para ves- 


tir; dos pobres trajecitos de lo más eco- 


nómico . . . y nada más, Sin embar- 
go, debo advertirte que se trataba de 
dos compañeros amantes de la comodi- 
dad y del confor! moderno, pues ya ha- 
bían dado pruebas de ello en otras oca- ' 
siones. Pero, en aquel momento, a 


pesar de que sabían sus perentorias ne- 


cesidades, se limitaban a tomar cuatro 
míseros ochavos, cuando en realidad 
hubieran deseado cargar con el saco, 
que contenía setecientas libras turcas, y 
echar a correr a fin de poder hacer 
frente a todos los obstáculos que se les 
presentaran, Y como nada hay que ha- 
ble más claro que las miradas del sér 
humano, pude leer en los ojos de aque- 
llos dos hombres, excelentes compañe- 
ros, la codicia arrebatadora y el ardiente 
deseo de apoderarse de una suma mu- 
chísimo mayor que la que habían to- 
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¡ ADMINISTRACION 


INGRESOS 


HABaAnNa, E. Fernánbez, 0.10: Ven- 
tas en los puestos, 0.46: Julio, 0.20: T, 
Mejía, 0.20: A. Horrach, 0.50: T. Gar- 
cía, 0.20: A. H.,o.30: R. Vega, 0.80: 
E. Mieres, 0.20: S. Barrabás, $1.00: 
A. Alvarez, 0.20: J. Piñón, 0.20: M. 
Mallorquín, 0.20: S. Rodriguez, 0.20: 
P. Carballo, 0.20: M. Gutiérrez, 0.20: 
R. Otero, 0.30: S. Iglesias, 0.40: G. 
García, 0.20: G. Yañiz, o 20: E. Real, 
0.40: F. López, 0.30: E. Darriba, 0.20; 
R. Traviesa, 0.20: A. Cubero, 0.75: L, 
Vega, 0.20: A. Díaz, 0.20: M. Rodri- 
guez, 0.20: J. Díaz, 0,40: E. Díaz, 0.60: 
Key Wesr, Samuel, 0.25: Jardón, o 50: 
C. Santana, 0.30: A. Cardoso, 0.30: 
F. Santana, remitente, 0.90: Premio, 
0.22: SANTIAGO DE LAS VEGAS, Remi- 
tido por C. Casal: Montano, 0.20: Pé. 
rez, 0,12: Cayito, 0.20: Gómez, 0.40: 
Mercedes, 0.12: Campo, 0.12: Faltan, 
0.06: pago hasta el número 526: AGUI- 
CA, M. G. Fernández, 0.95: RAY, ARI- 
ZONA, Grupo «Los Internacionales 
Conscientes», $3.85: CAIBARIÉN, David 
Varela, $1.10: New ORLEANS, G. Pé- 
rez, de varios, $2.20: EL Paso, TEXAS, 
Agustin Beltrán, por paquetes, $1.1o: 
PocoLorTTI1, j. Pérez, 0.55: SURGIDERO 
DE BATABANÓ, Agrupación de Pesca- 
dores, $1.10: B. Seguí, 0.20: B. P. Pal- 
mer, 0.20: A. Alemañy, 0.20: B. Pal- 
mer, 0.20: A. Homar, 0.20: Arnaldo 
Pou, remitente, 0.20: ARIOSA, M, Mau- 
ra,0.55: R. Pedroso, 0.55: PLACETAS, 
Ventura Castro, $1.10: GUAyAMa, F, 
C. Ramos, por paquetes, pago hasta el 
número 520, $3.85: BALBOA, Luis Ca- 
vero, del Grupo «Fuerza Activa», por 
paquetes, pago hasta el número 548, 
$2.20: PEDRO MIGUEL, Grupo «Los 
Nada», por paquetes, $3.37. — TO- 
TAL: $36.95. 


GASTOS 


Déficit del número 551, $199 55; 
Descuento al cobrador del 25 por 100 
de $8.35. $2.08; Franqueo extranjero, 
$3.04; Id. Estados Unidos, $0.95; Id. 
ciudad, $0.34; Id. correspondencia, 
$0.97; Conducción papel correo, fo. 50; 
Impresión del número 551, (4,000 ejem- 
plares),$38.20; Administración y Redac- 
ción, $9.00; Alquiler y alumbrado, mes 
de Mayo, $22.70.—TOTAL: $277.33. 


RESUMEN 


INQEEROb ¿Hosen oo $ 36.95 
A O 


Déficit para el número 552 . .$ 








'AGENTES DE “¡TIERRA!” 
EN LA ISLA 


A 


José Limonta, San 'Basilio alta, 67, 
Santiago de Cuba. 
José Portillo, Gremio de Marinos, 
Caibarién. 
Vicente Vallés, Sindicato Obrero, 
Ciego de Avila. 
Juan Saborit, Guadalupe 24, (Barrio 
de Oro) Manzanillo. 
Pedro Sánchez, Vínculo 28, Cala- 
bazar, 
Armando Jénez, Plaza del Mercado, 
Banquito de O, Fernández y 
Ricardo Rovira, San Juan de Dios 
212, Cárdenas. 


los representantes del comercio de teji- 
dos o cosa análoga cuando van a ofre- 
cer sus muestrarios a los parroquia- 
nos. 
Aquel disfraz era para despistar al 
más perspicaz, 
—Si supieras lo que me subleva esta 
indumentaria! —exclamó. — Cada uno 
tiene sus gustos. Yo prefiero cien mil 
veces nuestro tosco vestido de anchos 
pantalones, botas de montar y chaque- 
tón que llevamos en la montaña. Este 
cuello me extrangula. Este sombrero 
que se parece a una marmita, me opri- 
me cual si tuviera un monumento en- 
cima de la cabeza . . . 
Y de un puñetazo apabulló a hon- 
go. 
Yo hice como mejor pude para cal- 
marle, 
Mientras tanto, el coche, cuyo rumor 
había llamado poco antes mi atención, 
llegó casi junto a nosotros. 
Stefánoff hizo un signo al cochero y 
éste detuvo a sus caballos, 
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